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Este breve ensayo sobre el desierto y el erial, 
trata sobre dos acepciones del desierto: 
una, la acepción negativa, pasiva sobre el 
desierto que critica Nietzsche en su obra Así 
habló Zaratustra.1 Crece el erial es la función 
de la actitud pasiva del hombre que espera 
del otro, del más fuerte, la salvación. Y hace 
crecer el erial (el desierto, donde nada se 
puede aprovechar) por su falta de inten-
ción. Es el mundo donde es odiado Zara-
tustra. La otra acepción es la que aporta la 
Epistemología Ambiental, donde el desier-
to no es otra cosa que un ambiente de po-
sibilidades: naturales y culturales. Es el de-
sierto con todas sus cualidades y bellezas.

 Una de las aporías de Nietzsche2 afirma: 
crece el erial, crece el desierto, se refiere a una 
actitud negativa provocada por la moderni-
dad de la ciencia. Erial y desierto son sinóni-
mos de un referente a esta actitud negativa 
del hombre moderno, el que ha asesinado 
a la naturaleza. Erial es terreno que no se 
cultiva ni se labra, especialmente cuando se 
abandona y se desarrolla en él vegetación 
espontánea, es un desierto abandonado. El 
erial es el lugar, cosa, que no tiene nada que 
se pueda aprovechar. Nietzsche cuando 
trata del nihilismo (del hombre moderno), 
expresión que resume la imposibilidad de 
conocer nada, que niega el valor de todas 
las cosas y de todo principio. Cuando tene-
mos que analizar este concepto, solemos 
comparar el nihilismo con el escombro de 
una casa en ruinas; para poder construir 
algo nuevo, antes hay que limpiar el solar. 

 Para Nietzsche el nihilismo pasivo refleja 
la decadencia del espíritu, incapaz de amar 
y de disfrutar de la vida, que se hunde en la 
resignación, que mira con pesimismo este 
mundo. El nihilismo pasivo es la conciencia 
mágica del hombre inmaduro y dependien-
te del político, de un adulto que le resuelva 
el problema de su existencia. Como el cris-
tianismo, que niega el valor de la vida terre-
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nal para poner todas las esperanzas en otra 
vida después de la muerte. Nos arrepenti-
remos de este nihilismo pasivo, porque ni 
sobran aguas en este desgastado mundo 
para dejarlas correr libremente ni esas fuen-
tes apagarían nuestra sed. En el mundo que 
odia a Zaratustra nadie es libre. Nada puede 
fluir a su capricho. Todo se halla sembrado 
para crecer y multiplicarse, como las are-
nas del desierto. Y aun así, esos eriales que 
resultan, no son desierto bastante para el 
gusto de algunos. 

 El desierto es un ambiente con su com-
plejidad. Esta es la razón principal de esta 
escritura, saber: ¿saber qué es el desierto?, 
¿por qué nuestro deseo se adentra en su 
complejidad, en la necesidad social de sa-
ber que estamos en él, vivimos en él, “vivi-
mos de él”? 

 La epistemología ambiental explora más 
allá de la racionalidad, para aprehender el 
saber ambiental y construir el concepto de 
ambiente. Un concepto del desierto que 
nos ocupa es social, sobre todo es ambien-
tal. El saber ambiental es fiel a su voluntad 
de exteriorizarse indagando desde los lími-
tes de lo pensado sin buscar la puerta de 
entrada para fundirse en una teoría univer-
sal.3 El ambiente se va configurando desde 
esa extraterritorialidad de conocimiento y 
asume su destierro y horizonte. La episte-
mología ambiental es una política del saber 
que tiene por fin dar sustentabilidad a la 
vida.4 Es un saber para la vida que vincula 
las condiciones únicas del planeta. Con el 
deseo de vida y la enigmática existencia del 
ser humano, en este caso en el ambiente 
del desierto.

 La epistemología ambiental es una polí-
tica para acariciar la vida, es una aventura 
amorosa. Es así que toma sentido entonces, 
siguiendo la metáfora de la caricia de Levi-
nas:5 “la caricia no sabe lo que busca”. Acari-
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El área limítrofe de México con Estados Unidos es una tie-
rra en constante movilidad y diversificación; su construcción 
parte de ritmos desiguales y significación diferente. La re-
gión de Ciudad Juárez, Chihuahua y El Paso, Texas, es al mis-
mo tiempo muchas fronteras, con poblaciones e historias 
singulares.

   Este espacio en la región de Ciudad Juárez y El Paso, Texas, 
para entenderlo, es necesario partir de las realidades histó-
ricas para concebir el cimiento de la construcción de las dos 
ciudades. La historia inicia de una casa, una de las edificacio-
nes más antiguas que tiene Ciudad Juárez: la casa del Indio 
Manso.

   El espacio habitable que se tratará está ubicado en Ciudad 
Juárez, muy cercano a la línea limítrofe de El Paso, Texas, con-
tiguo al rio Bravo o Grande, que actualmente sirve de línea 
limítrofe entre las dos ciudades, pero que nació compartien-
do una región conocida como Paso del Norte, en el septen-
trión de la Nueva España.

   Antes de la llegada de los colonizadores europeos a Norte-
américa, es posible que vivieran entre 25 y 40 mil indígenas 
en esta región. 

“… los indios que habitaban la región eran tranquilos y dóci-
les y fáciles de manejar, por este motivo los denominó “Man-
sos”. Su modo de vivir, agreste y cerril, los inclinaba a alimen-
tarse de los peces que sacaban de las turbulentas aguas del 
rio y de la caza de venados, conejos y liebres que poblaban 
la región. También comían las frutas silvestres, tales como 
tunas, mezquites, higos, etc., etc.2 

Había grupos lingüísticos entre las numerosas naciones in-
dígenas, distribuidas a lo largo del territorio; algunos eran 
grupos sedentarios, otros nómadas, otros sembraban para 
vivir, los que cazaban animales, los que recolectaban plantas 
silvestres y frutas. “…existían poblaciones de raramuris, man-
sos, conchos, protopiros, acomas, entre las muchas naciones 
indígenas norteñas”. 3

   La mayoría del conocimiento de la historia del hombre se 
relaciona con las grandes edificaciones, o en contra parte, se 
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ciar la vida en el desierto, 
su morfología, su estructu-
ra biológica: flora y fauna, 
sus mitos que conforman 
sus nichos sociales, como 
el caso de “Paquimé”. El 
saber ambiental se cons-
truye en el encuentro de 
cosmovisiones, raciona-
lidades e identidades. En 
la apertura a la diversidad, 
a la diferencia y a la otre-
dad. El saber ambiental 
se construye en relación 
con sus impensables, con 
la potencia de lo real y la 
posibilidad del ser. 

Dos acepciones del de-
sierto, uno como un erial 
inaprovechable y el otro 
como un ambiente don-
de lo social, lo natural y lo 
espiritual rescatan la con-
ciencia, la cordura del ser 
humano para adentrarse 
en una relación intrínseca 
con el ambiente, en este 
caso con la Cultura del De-
sierto.6 
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